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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo. íx

Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

SERMON DE PENTECOSTÉS.

Hoy celebra el mundo cristiano 
la fiesta de Pentecostés, ó sea la 
venida del Espíritu Santo sobre 
el colegio apostólico. Hoy es el 
cumpleaños de la Iglesia católica; 
hoy celebramos el divino natali
cio de nuestra madre; hoy recor
damos aquel dia solemne en que 
la Iglesia, saliendo del cenáculo 
llena de los dones divinos, se 
presenta en público, toma pose
sión de la herencia prometida á 
los descendientes de Abrahan, 
entra en el pleno ejercicio de to
dos los derechos que habia per
dido la Sinagoga, y empieza á 
cumplir su altísima misión de 
salvará los hombres, derraman
do en todas las partes del mundo 
los preciosos dones con que ha 
sido enriquecida por el Espíritu 
Santo* Diez y nueve siglos han 

trascurrido desde que los após
toles, es decir, doce hombres des
tituidos de todo auxilio humano 
emprendieron la obra sobrehu
mana de conquistar el mundo 
para Jesucristo, y ante la reali
dad prodigiosa de los hechos, te
nemos que inclinar nuestra fren
te y confesar con el coraron y con 
la boca que la Iglesia católica, 
apostólica romana, en cuyo seno 
vivimos, viene de Dios, está asis
tida por Dios, y permanecerá 
hasta el fin de los tiempos para 
salvar á los hombres y condu
cirlos al seno de Dios. En efecto; 
la santa Iglesia católica se revela 
á nuestras miradas en el prodigio 
de su desarrollo como la obra de 
Dios.

Examinando á la luz de la his
toria el establecimiento de lalgle- 

I sia, que es el reinado de Dios en 
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la tierra, contemplando con mi
rada imparcial esa construcción 
maravillosa, ese magestuoso edi
ficio diez y nueve veces secular, 
deciamos que era forzoso recono
cer y confesar su divino origen. 
Conviene insistir en tan impor
tante materia, ya que la Iglesia 
católica , madre y maestra del 
mundo, está sufriendo la perse
cución mas desalmada que han 
visto los siglos de parle de esa 
generación incrédula y corrom
pida, criada y amamantada á los 
pechos de la civilización moder
na, que es una mala madre, y 
una maestra detestable.

Lo primero que debe llamar 
nuestra atención esel nacimiento 
de la Iglesiajnacimiento verdade- 
mente milagroso que nos pone 
en presencia de lo divino. Nos 
guardaríamos bien de adelantar 
este juicio si detrás de la cuna de 
la Iglesia, si en su nacimiento ó 
en torno de éste descubriéramos 
al hombre, el poder, el génic, los 
esfuerzos del hombre; pero ¿qué 
vemos ahí, en esa cuna y en tor
no de ella? Lo primero que se 
ofrece á la vista es un hombre 
clavado en una Cruz y luego un 
sepulcro sellado por el desprecio 
y amuralladopor eloprobio. ¿Qué 
más? Lanada. Sí; doce hombres, 
rudos, ignorantes, flacos, mise
rables, deshecho de la plebe; do

ce hombres que no son, ea quce 
non sunt, hombres que no son, 
que son humana y naturalmente 
hablando, la nada. ¿En dónde se 
vé aquí alguna cosa que se pa
rezca á un pensamiento humano, 
á un trabajo del hombre, á una 
creación del hombre? Y no obs
tante,. esos hombres nulos, esos 
hombres de nada se lanzan á la 
conquista del mundo, y no lle
vando otras armas que su pala
bra, ni otros ejércitos que sus vir
tudes, ni otra ambición que el 
martirio, logran vencer á los sa
bios con su palabra,á los filósofos 
con su doctrina, á los políticos con 
el Evangélio, á los poderosos con 
sus virtudes, noparandb su ambi
ción de conquistas, hasta conse
guir que todo un mundo,entrega
do al culto de los ídolos y á la 
satisfacción de pasiones sin freno, 
se abrace con las austeridades de 
la Cruz y adore como Dios á un 
ajusticiado. Hé aquí el hecho. 
¿Dirán los incrédulos que no ven 
lo sobrenatural, lo divino en ese 
hecho milagroso? Ciegos que no 
ven el sol. Si negáis lo divino en 
¡acuna de la Iglesia, si perseve
ráis en la obstinación de consi
derar á la Iglesia como una ins
titución puramente humana, no 
solamente os rebeláis contra la 
fé y venís á caer en la herejía si
no que os rebeláis contra el dio 
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tómen de la razón, contra los fa
llos de la historia y venis ó caer 
en el absurdo.

Porque no hay efecto sin cau
sa, nada existe en el mundo sin 
razón suficiente. Hé ahí un efecto 
cuya causa es preciso señalar pa
ra conocer la razón suficiente de 
su existencia; hé ahí un fenóme
no que supera todas las fuerzas 
de la naturaleza; hé ahí una crea
ción que en nada se parece á las 
creaciones humanas; hé ahí una 
obra, milagro de duración y re
sistencia, que atraviesa los siglos 
sin desfallecimientos y arrolla á 
su paso todos los obstáculos sin 
detrimento de su fecundidad y 
sin menoscabo de su hermosura. 
La Iglesia católica, vista por el 
lado de las criaturas, es un fenó
meno sin causa, una existencia 
sin razón suficiente, una crea
ción sin fuerza creadora en la na
turaleza, una obra sin artífice en 
el mundo, por lo cual es forzoso 
confesar, de acuerdo con la ra
zón y la fé, la divinidad de la 
Iglesia ó cerrar los ojos á toda 
luz de la fé y de la razón pura 
lanzarse en el abismo de la here
jía y del absurdo.

La Iglesia nace pobre como 
Jesús, que no tenia donde recli
nar su cabeza, pero esta cuna 
revela con su pobreza y desam
paro su origen divino. Es todo 

ello el cumplimiento de un allí- 
simo y profundo misterio; es la 
realización en el tiempo del plan 
divino ideado en la eternidad pa
ra gloria de Dios y salvación del 
género humano, como lo expresa 
el Apóstol; diciendo que Dios eli
gió instrumentos débiles, flacos 
y enfermos para confundir lo mas 
fuerte, lo mas robusto y poderoso 
del mundo. La Iglesia católica es 
la prueba histórica de esta ver
dad dogmática.

Apenas habían trascurrido al
gunos siglos cuando la Iglesia, 
que no cuenta con ningún im
pulso ni resorte humano, había 
dado la vuelta al mundo. Abro la 
historia y leo páginas entusias
tas en forma de saludo á la Igle
sia católica, floreciente ya hace 
quince siglos, bajo todos los cie
los y bajo todas las playas enton
ces conocidas. Oigo á S. Agustín 
publicar entusiasmado el gran 
acontecimiento de la prodigiosa 
extensión de la Iglesia fundada 
por Ci isto. Sigo leyendo y se apa
rece la gran figura de Tertuliano 
amenazando al imperio de que
darse solo si todos los cristianos 
llegaban á retirarse. Antes del 
milagro del Lábaro santo, cuando 
todavía el gran Constantino no 
había puesto la cúpula á la liber
tad de la Iglesia, cuando esta hija 
del cielo tenia que vivir escondí- 
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da, sepultada en aquellas cata
cumbas sobre cuyas bóvedas re
sonaban los pasos de los perse
guidores y el ruido de sus orgias, 
veo que decían los padres con
temporáneos haberse convertido 
el grano de mostaza en el gran 
árbol cuyas ramas cubrían toda 
la tierra. Es ya tiempo de pre
guntas: ¿Quién había dado á la 
Iglesia esa fuerza de espansion, 
esa rapidez de crecimiento y de
sarrollo? ¿Se vé aquí algún impul
so, algún resorte humano? Hu
mana y naturalmente hablando 
¿puede explicarse la rápida y 
maravillosa propagación del cris
tianismo? La conversión del mun
do de la manera que se realizó 
¿no.es una prueba incontestable 
de la intervención divina? Por
que es preciso fijar la atención 
en los inmensos obstáculos que 
se opusieron desde el principio á 
la marcha conquistadora de la 
Iglesia. Y entonces ¿cómo expli
car humanamente el hecho de su 
propagación, sus triunfos increí
bles y sus ruidosas victorias? ¿Qué 
es lo que impedia el paso á la 
Iglesia? Todos y todo; todos con
tra ella y ella contra todos. Las 
preocupaciones y los errores, las 
tradiciones y las costumbres, las 
pasiones y las corrupciones, las 
proscripciones y los destierros, 
las cárceles y las hogueras, el 

poder, la riqueza, la elocuencia, 
la espada, el puñal, el asesinato 
y el esterminio que hicieron en el 
imperio mas de diez y ocho mi
llones de mártires y que en el 
curso de los siglos hasta nuestros 
dias se han empleado para vejar, 
oprimir y esterminar á la Iglesia; 
todo esto impedia ó trataba de 
impedir el paso déla inmortall 
viajera. Y no obstante ella pasa 
adelante,, gritando á los cuatro 
vientos. Fac mihi spatium.

Amenazada mas tarde por el 
mahometismo, y luego por las 
heregías, y después por el pro
testantismo, y en seguida por los 
horrores del 93, por las matanzas 
de la revolución, por este Cain del 
siglo XIX, el racionalismo, do
minante en toda Europa y dueño 
de los poderes públicos en todas 
partes; acosada, perseguida, mar
tirizada por todas las fuerzas del 
error, ¿quién sostiene su vida, su 
inviolable juventud, su prodigio
sa fecundidad y su belleza inma
culada á través de las persecu
ciones, á través de las corrupcio
nes, á través de las hogueras, á 
través de los patíbulos, á través 
de todos los ejércitos de sus ene
migos y de todos los aceros que 
amenazan su existencia? Ahora 
mismo, á pesar de este combate 
encarnizado de todos los errores 
sociales, de todas las políticas, 
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de todas,las fuerzas hostiles del i 
liberalismo, el so! de ¡a Religión i 
cristiana, ni siquiera se eclipsa, 
antes resplandece con el mas vi
vo fulgor en Europa, y tal se re
puta su importancia social y su 
influencia salvadora, que los go
biernos mas hostiles, ante los pe
ligros del orden social y las ame
nazas del porvenir se apresuran 
á contraer alianzasimpuestas por 
la necesidad mas bien que inspi
radas por la fé, la convicción y el 
amor; vuelven les ojos á la Igle
sia y piden á su cabeza visible la 
fuerza moral de que ellos carecen 
para dar la batalla á las doctri
nas impías y antisociales que 
amenazan la civilización y se 
aprestan á destruir el orden so
cial, á triturarlo todo en el gran 
mortero de sus trituraciones. Aun 
perseguida, aun despojada, aun 
maniatada y esclavizada, vedla 
haciendo dos cosas prodigiosas 
que ponen de relieve su vida 
¡mortal y su fuerza sobrehuma
na; aquí, en esta Europa ingrata 
y degradada, resiste con vigor, 
se defiende con fortaleza y al mis
mo tiempo se extiende, se propa
ga en los más apartados países, 
en las mas remotas playas,' y es
to se verifica de manera tan sor
prendente que ¡as hostilidades, 
las persecuciones, los golpes que 
aquí recibe de gobiernos y nacio

nes cuya, conducta contradice 
vergonzosamente su título de ca
tólicos, esos golpes de la ingrati
tud y de la perfidia no consiguen 
otra cosa que hacer refluir la vi
da católica, como el Océano que, 
aunque puede mudar de sitio no 
puede agotarse hasta los últimos 
confines del mundo. El sol del 
catolicismo no reconoce privile
gios. Y por eso está donde no se 
ponen obstáculos á la difusión de 
sus benéficos rayos, y se va de 
donde le arrojan con la indife
rencia, la ingratitud y el menos
precio.

A medida que se persigue á la 
Iglesia en Europa, este árbol de 
la vida se arraiga y extiende sus 
ramas en Asia. Así sabemos que 
la China y el Japón, las Indias y 
el Madagascar y todos los países 
conocidos reciben la luz de) Evan
gelio llevada por los frailes, por 
esos hombres heroicos, tan odia
dos y perseguidos en Europa, y 
están viendo á la vida católica 
encarnada en los misioneros ba
tir sus playas y florecer bajo su 
cielo.

Después de lo dicho, bien po
demos repetir la proposición es
tablecida al principio en favor del 
origen divino de la Iglesia. Sí; la 
Iglesia católica es divina. Mila
gro de duración, pasará el cielo 
y la tierra, y no pasará la pala
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bra de Dios en orden á que todo 
menos ella lia de perecer. Mila
gro de fortaleza, jamás prevale
cerán contra ella las puertas del 
infierno. Lo pasado nos responde 
del porvenir. Milagro de fecundi
dad continuará engendrando hi
jos en todas las playas y bajo to
dos los soles y mostrando á los 
pueblos el camino de la salva
ción, porque ella sabe lo que nos 
pierde y lo que nos salva y ella 
sola lo sabe; ella posee la solu
ción de todos los problemas y la 
medicina de todas las llagas so
ciales y ella sola las posee, pdrque 
ella es para las almas, para los 
pueblos y naciones que navegan 
por este mar del mundo moderno, 
que hierve en tempestades, faro 
luminoso puesto en escollo emi
nente para conducirnos á puerto 
de salvación, Amen.

- —---
¿DE QUÉ EDAD ERAN LA VÍRGEN MARIA 

Y SAN JOSÉ CUANDO SE DESPOSARON?

Respuesta.

Según Alberto el Grande, la Virgen 
Santísima era de 25 años cuando se des
posó con San José, y del mismo parecer 
fué el Cardenal Cayetano, gran expositor 
de Santo Tomás. Pero otros escritores 
no ménos célebres, entre ellos el Carde
nal Baronio, Evodio, San Buenaventura, 
San Gregorio de Nisa y el Abulense, son 
de parecer que la Virgen María se des

posó á los 14 años. Según su común sen
tir, cuando Jesucristo subió á los cielos, 
la Virgen tenia 48 años, y restando de 
éstos los treinta y tres que vivió el Sal
vador en la tierra, quedan 15, que eran 
por consiguiente, los que contaba María, 
cuando dió á luz á su Hijo divino, sien- 

1 do desposada á los 14, suponiendo todos 
que el primer año de su matrimonio na
ció Jesu 'listo. Otros, citados por el doc
tor eximio Suárez, creen con San Jeróni
mo que l.i Virgen se desposó á la edad 
de 13 añ >s.

En tanta variedad de opiniones parece 
seguirse la mas profesada por los Padres 
de la Igloda en general, á saber, que la 
Virgen se desposó cuando contaba la 
edad de 11 á 15 años, por ser ya de 
complexión perfecta.

No es menor la diversidad de parece
res en cuanto á la edad que tenia San 
José. Algunos, aunque pocos, entre ellos 
San Jerónimo, Nicéforo y San Epifanio, 
le atribuyen una edad muy avanzada, 
por ser, dicen, mas apto para el oficio 
de custodio. Gerson le hace de 50 años, 
y otros varios, siguiendo á Vigesio y al 
Padre Salmerón, creen que tendría 40 y 
aun 30. Según la Santa Escritura, debía 
ser joven. «Habitará un joven con una 
Virgen», dice Isaias (cap. 62), y la Glosa 
lo explica de San José. San Lúeas dice 
que Jesús «era considerado hijo de José: 
putabatur filiiis Joseph.» Lo cual no se 
habría juzgado así, dado caso que el 
Santo Patriarca hubiese sido viejo. Ni 
hubiera podido éste soportar las fatigas 
de los viajes á Belén, á Nazaret y á Egip
to, ni ganar con su trabajo la subsisten
cia de la Sagrada Familia. Por último 
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téngase en cuenta que la ley de los he
breos prohibía la unión de una joven con 
un viejo, y ni los Pontífices ni San José 
hubieran querido hacer una cosa tan 
enérgicamente reprobada por la ley.

En cuanto á los pintores que presen
tan á nuestro Santo ya entrado en años, 
repetiremos con Horocio: Pictonbus at- 
que peetis quidlibet aiidiendi semper fuit 
cequa po testas. Pintores y poetas gozan de 
mucha libertad.

F. J. P.

EL MAESTRO CEROTE.

Ahi lo tienes, lector. Ese es el maes
tro Cerote.

Yo le conocí joven, y era todo loque 
se llama un bnen mozo: bien plantado, 
y con un pelo negro que daba envidia.

Délo curro no digo nada: ni las mos
cas se le paraban encima. Cuando él se 
echaba á la calle los lunes (digo los lu
nes, porque los domingos los dedican los 
zapateros á echarse al infierno); cuando 
él se echaba, digo, á la calle, con su 
pantalón ajustado, su gorra de cascos y 
su corbata verde mar, prendida con] la 
tumbaga que heredó de su abuela la lia 
Marinavo, era cosa de asomarse á los 
balcones para verlo pasar: tan ufano iba 
y tan orgulloso.

Era lo que él decia:—Mientras tenga 
yo mi facultad ¿quién me tose? Y tenia 
razón. Pero, amigo, los tiempos no pa
san en vano. Y si á lodo un Napoleón, 
cuando Dios quiso no le faltaron gloses, 
menos habían de faltarle á nuestro po
bre héroe que, a pesar de lodo su he

roísmo, jamás rayó tan alto como el ven
cedor de Marengo.

En efecto, las tosesdel maestro Cerote, 
fueron los años, que bien pronto empe
zaron á hacer de las suyas. El repetido 
roce de la lezna comenzó á echar á bajo 
aquel peto anillado que era la envidia de 
propios y extraños; después las fuerzas 
y los parroquianos vinieron á menos; y 
no lardó en llegar el dia en que el portal 
de un viejo canónigo vino á ser el refu
gio donde el desgraciado hijo de San 
Crispin tuvo que sentar los reales de su 
industria, y aun contemplar con tristeza 
que algunos perros callejeros llevasen 
su mala educación hasta el indecoroso 
extremo de depositar en el capazo de 
sus herramientas cosas, que, como las 
del señor Echegaray.... no pueden de
cirse.

Pero, en fin, cuando hay alegría en el 
corazón y paz en el alma todo se lleva 
bien; así es que el lio Cerote, que era un 
hombre honrado sin afanes ni ambicio
nes, pasaba, á pesar de todo, su vida 
bastante alegremente, echando cada co
pla y cada remiendo que daba la hora.

Como no ocurriese que alguna frega
triz remilgada y fastidiosa se propusiese 
darle un disgusto empeñándose, por 
ejemplo, en probarle que le había estro
peado los zapatos en vez de componérse
los (lo cual, dicho sea en verdad, solia 
suceder muy a menudo) el lio Cerote no 
se incomodaba nunca.

Al medio dia, su mujer le traía la co
mida al portal; y por la noche su hija ó 
su yerno, que era un buen muchacho, 
oficial de! oficio, le ayudaba á retirar la 
herramienta y pa.c Christi. Enseguida, y 
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mientras se hacia la cena, que solia ser 
bastante ligera, tanto, que á veces se 
escapaba, el tío Cerote cogía la guitarra1, 
Quico, que asi se llamaba su señor hijo 
político, cogía la pandereta, (única prenda 
que según aseguraban los vecinos habia 
aportado al matrimonio) y ya estaba ar
mado el jaleo.

La encargada de las coplas era María. 
María tenia buena voz, y al tio Cerote se 
le caia la baba oyéndola cantar. Canta 
hija mía,decia el viejo. Y María cantaba:

Al jardin de las riquezas
' buscando la dicha fui.

Y me dijeron los ángeles:
de esa fruta no hay aquí.

—¡Olé, salero! gritaba el marido entu
siasmado de oir á su mujer.

Y el entusiasmo del cprazon pasaba á 
la pandera, y la pandera se agitaba mul
tiplicando hasta el infinito sus golpes de 
contrapun lo.

—Callad, demonios, saltaba desde la 
cocina Ja tia Manuela, que este era el 
nombre de la tia Cerote ¿no veis que 
dona Ursula la de la jaqueca nos va á 
echar á la calle?

Doña Ursula era una señora que ha
bitaba el principal, y que llevaba siem
pre en los pulsos dos parches de tacama
ca, medicina santa para el dolor de ca
beza.

—Dejelá oslé que se'qiíeje a Poncio Pí
lalos, contestaba Quico.

Y María volvía á cantar.
Que tontos son los chusqueles 

que corren tras la ambición; 
cuando sin tantos papeles 
nosotros, pobres peleles, 
llenamos el corazón.

Estos jolgorios se repetían con etican-, 
tadora. frecuencia.

Verdad es que la tal frecuencia no en
cantaba á doña Ursula la de los parches, 
ni a los otros vecinos graves y ocupadí- 
simos, para quienes era inconcebible que 
pudiese haber gentes pobres capaces de 
divertirse hasta tal extremo, siendo así 
qiue ellos, que, gracias á sus largas ta
reas, ocupaban una bonita posición, mal
dito si tenia ganas de reirse aunque les 
rascasen los piés.

Seguramente no se habían lijado nunca 
en las coplas de María, ni en aquello que 
dice el evangelio de que le basta al día su 
propio afan.

No es esto decir que en casa del tio 
Cerote no hubiese también sus cosillas.

Los pobres, por ser pobres, no son im
pecables, aunque, por el mero hecho de 
no ser ricos, tengan mas allanado el ca
mino de los cielos, en el que cada millón 
es un repecho y cada talega un pedrusco.

Por ejemplo, á la tia Manuela se le 
quemaba la sangre de que el tio Cerote, 
que solia ser algo aficionado á echar dis
cursos, los echase llenos de vanidad, sin 
acordarse de que la riqueza espiritual del 
pobre, así como la pobreza espiritual del 
rico, no son sino meras gracias que Dios 
envia desde el cielo á los que orando hu
mildemente se las piden.

—Señores, solia decir á veces el lio 
Cerote, tosiendo á guisa de sabio que se 
prepara.

La lia Manuela se prepara también.
( Continuará.)
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